










Algunas “con 


Año VIII - N.* 16 





sideraciones 





El panorama que ofrece el campo obre- 
To, €s sencillamente lamentable. 

No se puede ni debe andar con gazmo- 
ñerías para decirlo. Sería querer enga- 
ñarnos inútilmente. 

Las organizaciones obreras sufren una 

notable deserción de fuerzas, sin que se 
vea apuntar una reacción favorable. 
' Hay gremios que contaron con ur or- 
ganismo sindical potentefi y que los ha 
ido minando una anemia letal, hasta no 
quedar, casi, vestigios. 


Y no hay que decir que la falta de los 
balartes obreros se hace sentir por la pér- 
dida de las mejoras conquistadas, por- 
que ésto es cosa vieja. 

Falta el guardián, llamésmole así, que 
vela por la integridad y estabilidad de 
las conquistas. obreras, y éstas son esca- 
moteadas por las capitalistas. 

Esto no se ignora. Lo saben todos. No 
obstante ello, no se procura impedir, me- 


nes obreras. 


Y de esta situación dolorosa que sufre 
el proletariado; de ese panorama desola- 
do cuya contemplación contrista; de ese 
estado de laxitud, en que se van dejando 
espacar las mejoras adquiridas; de esa 
malogración de tanto esfuerzo y sacrifi- 
cio, hay responsables. No es obra de ta- 
talismo; es “obra” de hombres. ' 

Descontemos a los principales respon-! 
sables de este estado de cosas: a los que; 
hicieron de la división, una doctrina de 
conveniencia política. Descontemos a, és- 
tos, y aún quedan responsables. Son los¡ 
que desertaron de nuestras filas, siendo! 
afines a nosotros, haciendo abandono de 
los puestos de avanzada, donde su grado 
de conciencia debía exigirles permanecer. | 

Lo que generalmente se aduce como 
justificación de retirada, no puede ser ad-¡ 
_misible; cansancios, decepciones, ingrati-| 
tudes, situación personal, ete, No creemos 
en nada de eso; no le concedemos a nada 
de eso, valor suficiente como para torcer! 
a un hombre, de la ruta que su concien- 
cia le marca. 

Cansancio; está bien, es muy-respeta- 
ble; pero ¿no tiene fin ese cansancio? Se | 
admite un cansancio transitorio; pero sa- 
bemos de tantos, que hace años que los 
está “transitando” el cansancio, y no han 
acabado de descansar, porque aún ahora, 
dicen estar cansados. . 

Decepciones. ¿De qué? ¿De hombres? 
En todo ambiente se sufren. No es razón. 
¿Del avance lento de la lucha? ¿Pensa- 
ban, acaso, hacer una revolución en cua- 
tro días? ¿Los ilusionó el flujo y reflujo 
de la lucha? No podemos creerlos tan ig- 
norantes, y no les creemos eso de las de- 
cepciones. 

¿Ingratitudes? Aceptarles esto sería te= 
ner que reconocer que esperaron gratitud, 
gratificaciones; y no podemos creer eso. 
Creemos, por el contrario, que lucharon 
por espontaneidad; por el impuso de su 
adhesión a la causa y sin esperanzas de 
gratificación. Eso creemos. Sin embargo 
queda un dilema: o lucharon por interés 
personal, por un sutil interés personal 
constituído por un íntimo afán de aplau- 
sos, de reconocimientos y halagos, o lu- 
charon sin ese interés y entonces no se 
hable de ingratitudes. 


La ingratitud, por otra parte, es condi- 








ción humana y no sindical. También ella 


se sufre en todos los campos. ¡No la in- 
voquemos entonces para justificación de 
nuestra apatía sindical. 

Y queda aún aquello de la situación 
personal. Hay distintas situaciones perso- 
nales, todas ellas “usables”. Entran, en el 
grupo, la situación económica que des- 
alienta, y la posición social de no asala- 
riado, que inhibe para actuar sindical- 
mente. No negamos la influencia de aque- 
lla, pero no concebimos que llegue hasta 
anular definitivamente a un hombre, Cuan 
do las ideas han arraigado; cuando han 
conformado ya una conciencia, pugnan 
por manifestarse 'a la vida, pese a todas 
las adversidades. Aun dentro de una mala 
situación económica, siempre queda algo 


CAMORTACIÓ 


¡Todos a la manifestación, trabajadores! -- ¡Por la libertad de los presos sociales! 


factible para la lucha. Y entrando más 
hondo, aun a riesgo de rozar susceptibi- 
lidades, podemos preguntar qué era eso 
del espiritu de sacrificio? ¿Cuál es el sa- 
crificio que se ofrece a la causa? Porque 
luchar cuando se tiene plena satisfacción 
de las necesidades propias; luchar dando 
los ratos de ocio, el sobrante de las ener- 
gías, un claro de las dedicaciones, es casi 
luchar por sport. Es simplemente ir al lo- 
cal obrero, en lugar del caté; invertir los 
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Se han ido. A muchos se les oye opi- 
nar, juzgar, criticar. Desde afuera y des- 
de lejos, ejercen un control cómodo y sin 
compromisos. Pero no frecuentan nuestro 
campo. No cultivaron esa vida de rela- 
ción con la militancia. Han suplantado es- 
to con rutina pura. Lo que han dicho ellos 
mismos tantas veces de la masa del pue- 
blo, les cae arriba ahora. Hay quien pro- 
pone reuniones en los cafés, como si no 
existieran locales obreros. Es el colmo. 
Lo inverosimil hecho realidad, 

Era poco lo realizado por los sujetos 
amorales en. materia de división, y se 
agrega la “obra” que faltaba con el aban- 
dono mas irresponsable, 
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ciones que valgan, cuando se es superior 
en carácter y voluntad, y se es capaz de 
colocarse por encima de cualquier peque- 
ñez. Ni hay ingratitudes, cuando se ha lu- 
chado sin esperarlas, capaces de hacer 
retroceder a nadie que tenga conciencia. 
Decir eso, es vergonzoso; es confesar que 
se entró al fuego, por los galones y no 
por brindar espontáneamente su brazo a 
la contienda. Y, finalmente, no hay situa- 
ciones personales de peso, que impidan 
luchar. Cuando se quiere hacer, se hace. 

Y porque no hay justificativos; porque 
ro hay causas que obliguen de verdad, a 
la deserción; han de retornar muchos de 
los que hoy andan con disculpas infanti- 








diante la consolidación de las asociacio” | 
) 
y 





AA 





(SS 














Canción del Primero de Mayo 


¿AL PUEBLO 


Pueblo: Yo fuí otros días una ave prisionera, 
a quien atormentaban ansias de primavera, 
anhelos de Justicia, de Libertad, de luz... 
Y, al dejar las tristezas de mis negras prisiones, 
vi un Mártir destrozado por cien mil desgarrones; 
eras tú, que sangrabas colgado de una cruz! 


Y, al ver tu noble frente coronada de espinas, 
sin que la circundansen piadosas golondrinas, 
en mis propias entrañas tus dolores sentí. 

Y exclamé, lleno todo de incfables ternuras: 
:—¡Oh Pueblo, castigado por todas las torturas, 
tu eres el Cristo Eterno, y hay que seguirte a ti, 


Y aquí estoy, ¡oh sublime Bebedor de amargores! 
Para ti son mis versos, estas líricas flores 
que produce, abundante, mi jardín interior. 
Para ti las cultivo, para ti las recojo, 
y en tu vida —sendero de pasión— las arrojo 
empapadas en llanto, pertumadas de amor. 


Desde tiempos antiguos arrastraste cadenas; 
fué tu lecho de abrojos; tu alimento, de penas; 
tu vestido, de harapos, y de sombras, tu hogar. 
Y en tantos largos siglos de tu existencia triste, 
tú, a quien el Mundo debe su esplendor, no tuviste 
más que un solo derecho: padecer y callar. 

La carne de tus hijas fué cebo del prostíbulo; 
teñiste con tu sangre las gradas del patíbulo; 
te abrazó la Ignorancia, te pisó la Opresión. 

Y en los campos de guerra los pájaros rapaces 
rondaron tu agonía y rasgaron, voraces, 
con sus picos sangrientos tu hermoso corazón. 

Y en tanto que tú, Esclavo, luchabas y morías, 
ellos, los que tú sabes, se hartaban de alegrías, 
ciegos a tus-miserias, sordos a tu gemir. 

¡Es hora de que acabes con tu triste destino! 
¡Es hora de que broten flores en tu camino! 
¡Es tiempo de que dejes, oh, Pueblo, de sufrir! 

En tu negro horizonte la aurora ha despuntado, 
El clarín de la lucha roncamente ha sonado. 
Bravos hijos del Puwzblo: ¡arriba!, ¡despertad! 
Los débiles, los flacos, pensad en el mañana. 
¿No veis cómo a lo lejos voltea una campana? 
Esa campana grita: ¡Justicia! ¡Libertad! 

Vosotros, que, doblados bajo trabajos rudos, 
y pálidos, y hambrientos, y tristes, y desnudos, 
habéis vivido siglos de inicua explotación, 
¡alzad varonilmente las frentes humilladas! 


| 


¡Seguid su roja enseña, que es simbolo de amores, 
que está empapada en sangre de todos los dolores, 
y es pura porque es bello y es noble su Ideal! 
¡Abajo, explotadores! ¡Hipócritas, abajo! 

¡Arriba los humildes, los siervos del trabajo! 
¡Que se hunda con estruendo la esclavitud social! 

¡Dejad el sueño, hermanos! ¡Es tiempo de pelea! 
debe ser siempre orgullo para todo trabajador! 
¡Luchar por algo grande, morir por una Idea, 
¡Más que un vivir indigno vale una muerte honrosa, 
que al héroe no le falten laureles en la fosa, 
ni un ruiseñor que lore, ni un ósculo del Sol! 

¡Hay que borrar las rayas de todas las fronteras! 
¡Hay que hacer una sola de todas las banderas! 
¡Hay que fundar el Reino de la Fraternidad! 

¡Hay que hacer de la Vida un remanso de amores, 
un vergel de venturas, una fiesta de flones, 
donde, dichosa, ría toda la Humanidad! 

Pobres carnes obreras, nutridas de amarguras: 
¡el porvenir es vuestro, que soplan auras puras, 
brisas de independencia, vientos de redención! 
¡Bendito el Socialismo, que abraza a los de abajo! 
¡Bendito todo pobre! ¡Bendito todo andrajo! 
¡Bendita la alpargata! ¡Bendito el azadón! 


Se acercan tiempos grandes. La lucha está empezada. 


¡Esclavos de la Tierra, alzad vuestra mirada! 
¡Clavadla en el oriente del nuevo amanecer! 
¡Mirad! ¡El triunto llega! ¡Reid! ¡Cantad de gozo! 
¡Alégrate, buhardilla! ¡Viste de gala, chozo! 

¡El Hambre alza su vuelo! ¡Se aleja el padecer! 

Yo marcho con vosotros ardiendo en santa ira, 
y romperé las cuerdas de mi rugiente lira, 

y agitaré a los vientos mi testa de león. 

Y sien la lucha caigo, caeré mirando al cielo, 
con el mirar velado por el eterno velo 

y entre mis labios mustios cortada la canción. 

Y ¿a qué más alta gloria podrá aspirar mi alma 
que a morir por ti, Pueblo, sobre la dulce calma 
de nuestro hermoso campo? ¡Bello morir así! 
¡Bello el pensar que un día, ante mi humilde fosa, 
podáis decir algunos, echándome una rosa: 

—¡ Aquí yace el poeta que sucumbió por mí! 

¡Arriba! ¡El Sol radiante presagia regocijos! 
¡A defender valientes el pan de vuestros hijos! 
¡A defender la Idea que os ha de defender! 
¡Arriba! ¡La victoria nos sonríe en lontananza! 











¡Seguid la santa Idea que alumbra a llamaradas 


las sendas que conducen a vuestra redención! 


¡Arriba con los pechos henchidos de esperanza! 
¡Arriba, Pueblo, arriba! ¡A luchar y a vencer! 


Miguel R, SEISDEDOS. 








ocios en una cosa en lugar de otra; luchar 
en las buenas y recular en las malas, no 
entendemos que sea sacrificio, 


La otra situación personal, la de no 


asalariado, no es causa decisiva de aban- 
dono. Cuando se siente “algo” se lucha 
igual. Hay infinidad de comisiones de ín- 
dole material en la organización obrera, 
para cuyo desempeño no se necesita car- 
net sindical. Cuando se quiere hacer, se 
hace. Para todo voluntario, hay siempre 
un' puesto en las filas. No puede, enton- 
ces, alegarse lo que comunmente se ale- 
ga. Y los que alegan circunstancias inad- 
misibles, son responsables de esta .situa- 
ción que aqueja a la organización. Son 
responsables todos los que han desenta- 
do abandonando las asociaciones obre- 
ras en momentos en que diversos factores 
internos y externos, exigían un redoblarse 
de actividades. Y han decretado, no obs- 
tante, con plena conciencia de ello, des- 
interesándose por la suente de lo que ellos 
mismos cristalizaron con su acción tran- 
sitoria, EE 


sets 








Un reducido núcleo de compañeros car- 
gan con la tarea y la responsabilidad de 
defender lo salvado. Y su esfuerzo, su sa- 
crificio no conmueve a la solidaridad. 

Sin embargo, este grupo pequeño y es- 
forzado, pese a la adversidad ambiente, 
pese al abandono de los irresponsables 
que dicen ser amigos y no se les ve la 
amistad traducida en hechos, pese a los 
que saben sólo opinar, juzgar, censurar, 
y no hacer nada; pese a todo, en fin, se- 
guirá defendiendo con honra lo que cons- 
tituye la obra del esfuerzo común; lo que 
ha sido forjado a duras penas, en dura 
brega, con afán sincero de defensa prole- 
taria, y sin esperanzas de gratitud, ni re- 
conocimientos. 

Algún día ha de surgir gente, o han de 
resucitar muertos” que bajo una reacción 
de la propia conciencia vuelvan a los 
puestos wacíos, para dar a la orgániza- 
ción obrera, lo que tanto tiempo le han 
estado restando sin justificación posible. 





les para no hacer nada. Nosotros lo es- 
peramos, porque creemos que hay “algo” 
en el fondo de esos desertores. Creemos 
que han de sentir “algo” por la causa. Y 
sintiéndolo, tiene forzosamente que pro- 
ducirse la reacción. Si esta no se produ- 
ce, es sencillamente porque no sienten na- 
da, ni nunca sintieron nada tampoco, sino 
que fueron simnle figurones, que se “arri- 
maron” a nosotros, con el lirismo del gri- 
to y del gesto, pero hueco, hueco, hueco. 

Nosotros precisamos la colaboración 
de* otros, ¡La precisa la organización obre- 
ra. Que vengan los se dicen amigos de 
ella, Pero que vengan : sabiendo ndo que en 


la organización obrera, | no. hay nada que 
ganar: ni gloria, ni recompensas, ni gra- 
titudes. Aquí hay lucha sin esperanzas 
particulares. Los que vengan, que vengan, 
pues, por la lucha en sí; por adhesión a 
la causa; por solidaridad con la clase pro- 
letaria, la más necesitada de solidaridad, 


Porque no han cansancio para una re-)la más sufrida y más respetable. Quien 
tirada sin retorno. Porque no hay decep-lno venga por esto, que no venga. 








Rio Negro, 1180 - Montevideo - Uruguay) 


_— 





Á quien pertenece el porvenir? 





Todo está en quiebra y bancarrota. El 
mundo está en mano de los más*audaces 
y atrevidos, que hoy para desdoro de la 
humanidad, son los más canallas. En el 
orden moral y espiritual todo está perver- 
tido e invertido. Ni la ley ni justicia; la 
razón ha quebrado y solo la fuerza, en 
manos de los perversos, tiene un altar 
elevado. 

Verdaderamente, dentro del caos que 
vivimos nadie acierta a dar un paso en 
firme. Caminamos vacilantes, recelosos, 
temerosos de que en cada esquina nos 
aceche la traición. Así lo hacemos mono- 
maniacos del pesimismo. El exceptismo 
gana terreno y con ello la reacción se 
afianza. No puede negarse: la única luz 
que brilla en todo el planeta es la odiosa 
de la tiranía. Si económicamente estamos 
ante un abismo, en el orden de las ideas, 
de la libertad, parece que hemos retroce- 
dido a los tiempos negros de la historia 
en la que no había más ley ni más vo- 
lintad que la de los Césares. 

De esta convulsión iremos hacia la luz. 
Sin penetrar en el campo de las profecías, 
bien podemos aventurarnos para deducir, 
parodiando la frase corriente, que tras el 
volcán vendrá la tranquilidad para las al- 
mas. Pero en esta convulsión, en torno de 
ella, giran los valores de todas las ten- 
dencias, ya políticas, ya apolíticas. Quien 
más, quien menos vive alerta para apro- 
vechar el momento del asalto y conquis- 
tar una situación de privilegio para su 
tendencia. Abnegación para hacer abs- 
tracción del punto de vista particular, casi 
no se conoce. Si en apariencia hay tran- 
sigencia, en el fondo se guarda el rencor 
de pasadas y fraticidas luchas. 

Los partidos políticos, los llamados de 
izquierda, tienen un programa definido. 
En la conquista del Estado, cifran su es- 
peranza. Del Estado cada cual tiene for- 
mado su juicio; unos le quieren más de- 
mócrata, otros más autoritario. Unos le 
conciben desde el punto de vista federa- 
tivo para no aplastar la vitalidad de las 
regiones; otros, al contrario, quieren, 
centralizar esta vitalidad para regirse so- 
bre la base de la férrea dictadura. En el 
fondo de todas estas tendencias hay cier- 
ta afinidad; 
autoridad; todos, para gobernar, precisan 
atlianzar el Estado. 

Sólo hay un grupo, una tendencia que 
en la lucha busca sólo la libertad en gra- 
do sumo para el pueblo. Este grupo, esta 
tendencia, son los libertarios y los Sindi- 
catos obreros. Hay algo de quijotismo en 
esta peleo. No importa. El héroe de (Cer- 
¡vantes rompió lanzas pensando solo en 
servir a la justicia. Así nosotros. Sabemos 


que el triunfo de nuestra causa requiere. 


años de lucha y sacrificio ya que no con- 
fiamos al Estado la solución de nuestros 
problemas. Autoridad es sinónimo de ti- 
ranía. Estado y autoridad son comple- 
mentos. Por eso declaramos guerra franca 
a todo opresor aunque éste diga oprimir- 
nos en nombre del proletariado o de la 
democracia. 


“Decimos aquí a quien pertener el por- 
venir. Sin duda alguna puede señalarse 
que al proletariado, El mundo será de los 
que producen y éstos serán dueños de los 
medios de producción para ponerlos en 
manos de la comunidad. Las tendencias 
políticas-estatales fracasarán ante la im- 
posibilidad de dar solución a los proble- 
mas que inquietan al hombre. El desarro- 
llo del maquinismo, irremadiablemente, 
será la muerte del capitalismo. Para que 
esta hora llegue es indispensable que los 
trabajadores que no creen en el principio 
de autoridad preparen su organización y 
ésta tienda las líneas generales de cómo 
se organizará la vida. 

Se dice que hay Sindicatos en el Uru- 
guay. Es verdad; más sí les quitan de 
reclamar unos centavos de aumento, de 
poco más valen. Digamos: ¿cuántas Dr- 
ganizaciones tenemos estructuradas en 
condiciones para hacer funcionar una in- 
Gustria sin la intervención de los que hoy 
se llaman sus propietarios? 

Pues este es el problema y a los que 
sepan modelar la organización hacia esta 
finalidad pertenece el porvenir. 


Se exhorta a los trabajadores en general a formar en la manifesta- 
ción rememorativa del 1.0 de Mayo. que eu la histórica fecha se ce- 
lebrará a las tres de la tarde, organizada por el Comité que integran 
ta: U. S. U,, la F. O. R. U., y Sindicatos autónomos: 


Punto de concentración: 
Plazoleta del Palacio l.egislativo RGXACIADA y SIERRA 


¡CONTRA LAS DICTADURAS: 


todos creen en el mito de la. 


a 
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_ Ley descabellada 


Ha sido presentado al Parlamento Na- 
«cional un proyecto de ley que tiende a im- 
pedir la entrada de extranjeros al país. 
Los articulados que informan la inconsul- 
ta ley está plagado de pretenciones des- 
cabelladas. Sus autores son dos diputados 
de un partido político que se' caracteriza 
por un franco sentimiento regresivo. Con 
la mencionada ley, surge, una vez más, el 
espiritu pequeño, el odio al extranjero, 
poniendo de manifiesto por intermedio de 
tan absurdo proyecto los pujos aristocrá- 
ticos y la incapacidad mental de los-auto- 
res de semejante engendro que conspira 
abiertamente contra el sentimiento de li- 
bertad, de fraternidad de justicia que ha 
de ser brújula de orientación en los pue- 
blos y, más que nada, en los que se arro- 
gan el derecho de representarlos digna- 
mente. 


a 4 : . 

estos legisladores autores de tan anti- 
pática ley no responden más que a un 
ideal caduco, a un sentimiento de regre- 
sión y a un atavismo que los ¡pinta de 
cuerpo entero, como seres fosilizados en 
una época medioeval. 

Es la xenofobia del más bajo chauvi- 
nismo de las clases retardatarias en eter- 
na conspiración contra el progreso moral, 
político, filosófico, material y social de las 
sociedades modernas y sanamente orga- 
nizadas. 

Son los sempiternos sedentarios que en 
vez de estudiar los problemas vitales, Or- 
gánicos y sociales que demarcan nuevas 
rutas en el porvenir de la nación, siguen 
reducidos por todos los problemas que 
traen aparejados el: dolor, la miseria, la 
injusticia y cuantas ignominias engendra 
el régimen burgués concretándose a des- 
encadenar el odio al extranjero ocultando 
solapadamente sus intenciones bastardas 
con el viejo, gastado yestúpido estribillo 
de poner cortapisas a la entrada al país 
de elementos “indeseables”. 

La idea de estos pelucones políticos no 
puede ser más infeliz y carente de toda 


Factores de 
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becaria 


la revolución 





Las revoluciones no son cosa que se 
improvisan. Requieren un largo proceso 
de gestación, en el que la masa general 
del pueblo, juega un papel importantísi- 
mo, casi decisivo, podriamos deci, en los 
momentos álgidos de la lucha. 

A formar la conciencia revolucionaria! 
de yn pueblo, concurren mil factores que,' 
aunque de naturaleza diversa, guardan 
perfecta relación entre sí. 

Las investigaciones cientificas que lo- 
gran destruir el mito de las religiones, li- 
bertando a.la conciencia de los terrores 
supersticiosos, son factores que, al rémo- 
ver las creenciás que se consideraban in- 
conmovibles, preparan el camino de la 
revolución. 

- Lo mismo se puede decir del arte que 
nos emociona, que nos hace pensar en 
una vida más bella, mejor y más humana. 
La sociología, haciendo tabla rasa de ab- 
surdas concepciones del derecho, de las 
relaciones entre los seres, en la vida so- 
cial, basadas todas ellas en la razón de 
la fuerza, en la ficción y el engaño, con- 
tribuye a hacer cada día más difícil la 
vida de la actual sociedad. , 

El pueblo ya no cree en el origen ni la 
exitencia de las divinidades. La negación 
constituye un paso hacia su liberación, 
porque no cree en la vida de ultratumba 
y ha dejado de ser una pesadilla su ulte- 
rior destino. 

Pero de todos estos factores culturales, 
artísticos, científicos, éticos, etc., que in- 
fluyen «en la formación de la conciencia 
revolucionaria, el factor económico es el 
que desempeña el rol más importante. 


mación de la riqueza social, desde su ori- 
gen más remoto, podemos llegar a com- 
prender lo que significa, la enorme injus- 
ticia que supone, tener acaparadas las ri- 
quezas por una insignificante minoría, ri- 
quezas que se trasmiten por el derecho de 
sucesión. 

Esa minoría de poseedores, goza de 


lógica, porque, toda persona culta, pro-|una posición privilegiada, privilegios que 
gresista y amante no pliede solidarizarsejse conviertenen abuso, por cuanto que, 


“con ellos. 


Quienes así obran, nunca se han dete- 
nido a analizar cuál ha sido y es el fac- 
tor dinámico que- ha hecho. prosperar en 
el concierto a los pueblos de nuestro con- 
tinente. Fueron, son y seguirán siendo los 
enemigos de la libertad y el progreso. La 
luz los enceguece. ¡El progreso los asusta 
y la libertad los ahoga. . 

Olvidan que el progreso moral, mate- 
rial, intelectual, social e internacional en 
que se halla colocado el Nuevo Continen- 
te es obra casi absoluta de la coopera- 
ción, de las energías, de la labor, del tra- 
bajo de los extranjeros que han venido 
a América, esos mismos extranjeros a 
quienes el maladado proyecto de los 
diputados nacionalistas pretenden cerrar- 
les la libre entrada al país con onerosas 
trabas que conspiran paladinamente con 
tra la Carta Magna de la República. 

- El progreso de nuestras instituciones y 
de la nación toda, nunca fué la obra ne- 
gativa de los “criollos” que ven en el ex- 
tranjero que llega al país a un hermano, 
a un semejante que viene a sumarse a la 
obra redentora y emancipadora de los 
hombres que tienen pir ideal el trabajo y 
por norte un postulado de libertad, de 
amor, de justicia y de solidaridad hu- 
mana. 

En sus mentes sólo fermenta la fobia 
al extranjero. 

No obstante ello, extranjeros fueron y 
son los que poblaron y pueblan estas so- 
ciedades en embrión, desde el sabio al 
humilde campesino, desde el artista hasta 
el modesto artesano, y, lo que debiera ser 
orgullo para los pueblos americanos, re- 
sulta para ciertas gentes, “indeseables”. 

¡Oh, ironía sangrienta! ¡Oh, sarcasmo 
de los bárbaros disfrazados de civiliza- 
dos! » 

.Esos señores diputados incapaces de 
palpar las necesidades del pueblo, esos 
apoltronados representantes de la nación 
que no han sabido ni saben auscultar las 
ansias populares de emancipación y de 
libertad social, confeccionan proyectos 
monstruosos de persecución al extranjero, 
poniendo mil obstáculos al desarrollo so- 
cial. 

Para esta gente de cerebro anquilosado 
incapaz de discernir trente al pavoroso 
problema de la desocupación y el ham- 
bre reinante en nuestro país con clara in- 
teligencia, con la experiencia que los he- 
chos demuestran, se concretan en desen- 
cadenar el odio al extranjero en defensa 
¿de qué? ¿Acaso de la miseria del pro- 
letariado rural condenado a vivir en la 
más horrible miseria, ignorancia y haci- 
namiento? ¿Acaso en la lenta tragedia en 
que vive el proletariado de la ciudad? 

Sin embargo no les sugiere a estos ener 
gúmenos de la política leyes de previsión. 

He aquí la eterna burla a que está ex- 
puesto el pueblo que lleva a las alturas a 
hombres desprovistos hasta del más ele- 
mental grado de sentido común, * 

¿Es que son ciegos y sordos a la mi- 
seria de nuestra campiña y al hambre de 
las poblaciones de las ciudades? ¿No 
existe un deliberado propósito de perver- 
sidad en estos hombres que gozan de es- 
pléndidas detas. al olvidar los más esen- 
ciales y urgentes necesidades del pueblo? 

Claro que sí. 


Estudiando todo el proceso de la for: 


los no poseedores, viven sometidos a la 
tiranía del. poder económico de ella. 

La división de las clases, nace de esa 
enorme injusticia; la propiedad. Para de- 
fenderse de la tiranía y el abuso de la 
clase capitalista y gobernante, los traba- 
jadores buscan en la asociación la base 
natural de ssu defensa. La organización 
tiene la vitualidad de hacerlos más fuer- 
tes, solidarios y comprensivos. Destruye 
los egoisinos, borrando el sentimiento de 
la nacionalidad, de la patria, para colocar 
por encima de esos prejuicios atávicos, el 
ideal de la solidaridad humana. 

La organización no se produce por un 
sentimiento clasista, sino en virtud del de- 
seo que sienten de ser libres, quienes vi- 
ven sojuzgados y sometidos al poder de 
otros, y para destruir esa fuerza que coar- 
ta su libertad, se organizan. La organiza- 
ción de los productores tiene como obje- 
to mejorar las condiciones presentes, lu- 
cha que no se puede eludir, al mismo 
tiempo que luchan por su total emanci- 
pación. : 

La organización obrera, lo mismo pue- 
de servir para contrabalancear las aspi- 
raciones y las ansias de libertad, que 
puede ser base de los Órganos económi- 
cos de: la. sociedad futura. El rumbo que 
ésta tome depende de los factores que in- 
tervengan en su formación, de las ideas 
que se desarrollen en su seno. Si la co- 
rriente que vivifica estos movimientos tie- 
ne su raigambre en las ideas libertarias, 
la oposición a la concepción autoritaria 
de la sociedad y al colaboracionismo, será 
la consecuencia natural y lógica de su ac- 
ción, “de su actividad. Corresponde, pues 
a los enemigos de todas las formas «dle au- 
toridad, dar vida vigorizar el movimien- 
to obrero emancipador, volcando sus ini- 
ciativas, en el seno de las organizaciones 
obreras. 

La organización de los trabajadores, 
luchando por su emancipación, es un fac- 
for de revolución. 


"Paulino DIEZ. 


Aun tienen tiempo los obreros 


Una buena oportunidad ofrece el mun- 


Pero henos, aquí que «el momento álgi- 


evadidos, contra quiénes existe el interés |: 


de aprehenderlos por. sus ideas anarquis- 
tas, sale la prensa colaborando con la jau 
ría policial, para tranquilizar el sueño de 
los capitalistas, verdaderos delincuentes 
de la humanidad. 

Si moralmente es repudiable la actitud 
de la prensa rica, más resulta cuando aso- 
ciando a la prédica malevolente llena de 
bajezas, llega a abrir subscripciones para 
premiar al individuo que, convirtiéndose 
en espía, llega a dar indicios y delatar a 
los fugitivos. Premiar al delator! Atentar 
contra lo sentimientos humanos, haciendo 
para que el individuo haga a los demás lo 
que no quisiera para sí. Ya no se concre- 
ta la prensa seria en adormecer a los pue- 
blos con el opio de la política, en embru- 
tecerlos con las intormaciones deportivas, 
si no que busca corromper los sentimien- 
tos comprándolos con los treinta dineros 
de Judas. 

El desprecio a la prensa burguesa y a 
quien la escribe ha de ser el mejor co- 
rrectivo contra los corruptores, de con- 
ciencias. R. M. 


ATENEO POPULAR 


Pronto se va a sumar al movimiento 
cultural de la capital el Ateneo Popular 
del Sindicato Unico de la Aguja. 

Esta entidad obrera, prestigiosa por 
sus antecedentes dentro del proletariado 
del país, que supo en todo momento man- 
tenerse dentro de las normas sindicales, 
va a emprender una acción eminentemen- 
te cultural y artística que ha de hacer ho- 
nor a su tradición y que significará de 
fecundos resultados para la cultura po- 
pular. '. 

Dotado de un amplio local, donde el 
confort y la £omodidad lo hacen apto pa- 
ra espectáculos públicos, a no dudarlo, 
será, centro de múltiples actividades 'en «el 
sentido de ir elaborando en el seno del 
pueblo un ambiente cultural que elevará 
a las muchedumbres a las altas manifes- 
taciones del espíritu. 

Su prográma de acción estará excento 
de todo espíritu sectario, dando lugar a 
un amplio programa de carácter cultural, 
l artístico, didáctico, científico y social de 
¡sana orientación. - 

Organizará ciclos de conferencias don- 
los hombres de pensamiento podrán ir 








ide 


do capitalista a la clase trabajadora, en|do de la crisis capitalista, halla a los tra-¡c>mbrando ideas y conocimientos que 


este momento histórico para que se reali- 
ce un cambio social. 

El sistema capitalista, es actualmente, 
comó un ciego'abandonado en un lugar 
desconocido, Han hecho crisis, crisis agu- 
da sus valores, y helo ahí, sin saber que 
hacer. Sus pensadores, —que los tiene— 
hallan todos los días un remedio que 


bajadores, muy sabios en materias ¡ino- 
cuas, pero ignorantes de su propia poten- 
cialidad, y la posibilidad de hacer una 
justicia social, permalieté por lo tahto es- 
quiva, en el horizonte. El: 

Tiempo, sin embargo queda, aunque 
mucho se ha perdido.'La crisis no pasará, 
porque no significa un simple malestar, ni 


orienten y capaciten a los hombres aman- 
tes del progreso en todas sus manifesta- 
ciones. SUE Cl $ 

El Ateneo Popular será aula por la cual 
destilarán profesores, maestros, estetas, 
artistas y sabios que tengan algo de ¡in- 
terés que decirle al pueblo. 

Desde su escenario ofrecerá espectácu- 


aconsejarle. Audaces hay, que piensan|un error de cálculo, sino que anuncia con |los artísticos edificantes, interesantes, que 
que esta crisis la solucionaría el capita- | claridad, el fracaso de'un régimen. Pero a | ilustren yeduquen el espíritu, la concien- 


lista, aumentando «el jornal obrero, y dis- 
minuyendo la jornada de labor. Pero el 
burgués, aún en sus desorientaciones no 
deja de lado su condición primordial: la 


menos que ocurra una revolución univer- 
sal, el régimen no podrá caer, si no se ha 
encontrado con qué substituirlo. * 

Ahi está pues la gran oportunidad ofre- 








avaricia, y piensa que Ésto se puede arre-| cida al sindicalismo. El puede constituir 
glar con menos. Otros, algo más críticos, | el nuevo régimen social, que suplante al 
aconsejan lo contrario: aumentar las jor-|capitalismo. Con órganos, no con Estado. 
nadas y rebajar los salarios. Mas ambos¡Aseniado en necesidades vitales, no en 
erran. Los primeros, de imponer su crite- |bayonetas y cañones, sobre el trabajo, no 
rio, no arreglarán nada. Sólo alargarán|sobre la venalidad política. Y entonces, 
un poco la vida del régimen. Los segun-|se habrá cumplido la sentencia famosa: 
dos, si fuesen oídos, provocarían fuera de “La emancipación de los trabajadores, se- 
dudas una revolución social violenta, ya|rá obra de los trabajadores mismos”. Na- 
que aumentaría la desocupación, la nece- | turalmente, que eso se dijo durante la pri- 
sidad, «el hambre, y claro, no tadaría en|mera personalidad de Marx. 

venir la cólera. Desde luego, que «ste se- E. A. 


rar 





gundo aspecto del problema es más bene- | er 
ficioso que el primero, Antes que se esti- Trabajador: 
re es preferible que se rompa. 

Mas no es esto lo que queríamos decir. cumplir s 
Pensábamos en el sindicalismo. Pensába- Pe elos diia ds 
mos que los obreros tuvieron tiempo so-| ¡os tuyos, 
brado de prepararse para aprovechar este Ambos fines puedes lograr fortaleciendo 
excepcional momento histórico. Si en Vez | tu sindicato con eu entusiasmo y fotalecien- 
de dejarse estar, Si en vez de encariñarse | ¿o tu intelecto con la lectura, 
con la ignorancia, si en vez de tener afi- Lee, estudia, lucha. La lucha es vida y 
ciones políticas — como electores, es de- | vivir tibrementes es lo que desea la huma- 
cir, como escaleras — hubieran pensado] nidad. E 
más verazmente en la cuestión, los días 4 
que corren lo hallarian organizado, lo ha- ' 
llarían formando potentes organizaciones Lo 
sindicales, pero organizaciones conscien- | rruptores! 
tes de su función histórica. Porque todo : ; A 
hombre que se hala preocupado de ello; | Hace días la población montevideana 
sabrá que el sindicalismo tiene una misión [fué presa por un teror pánico, especial- 

ue levar, más amplia ytrascendente que [mente la grande y pequeña burguesía, de- 
sa de plantear pequeñas luchas mejora- |bido a que se había producido nada me- 
tivas para la clase trabajadora. El sindi- [nos que... una evasión de presos de una 
calismo, por lo mismo que está integrado [de las cárceles que honran la nación uru- 
por la gente de trabajo, debe saber aten- |guaya! No sería nada si los evadidos fue- 
der todas las necesidades de los trabaja- [ran vulgares delincuente. Se trataba de 
dores, y la necesidad substancial de los |“bandidos”, “asaltantes”, “terroristas”, 
trabajadores, es organizar la sociedad de |“pistoleros” y por añadidura...  anar- 
los hombres, sobre la base del trabajo. El ¡quistas! Así lo hizo saber la prensa, sir- 
sindicalismo — no es una novedad — tie- |vienta de la clase capitalista, publicando 
ne en sí todos los órganos vitales que har | las noticias con grandes letras de molde y 
rán posible una nueva sociedad, Pero esos | tejiendo los más disparatados comenta- 
órganos deben ser interpretados por los |rios y leyendas alrededor de los delin- 
trabajadores, y desde luego, desarrolla- | cuentes... anarquistas! Haciendo justicia 
dos. puede decirse que esa prensa ha desem- 
a | peñado fielmente su misión... ladrando 

El proletariado que siempre ha sabido | como perors sarnosos! > 
dar lecciones de cordura a los de arribaj No motivan estas líneas el hecho de 
cuando han intentado ofender la concien- [atacar a la prensa burguesa porque... es 
cia y la dignidad de los de abajo, deben|de la. burguesía, sinó ciertos  procedi- 
salir a la calle y llegar hasta 'el mismo| mientos deshonestos empleados, aunque 
Parlamento para evitar la sanción de ese [otras veces ha hecho lo mismo,.asumien- 
engendro inhumano y antisocial. Protes-|do el bochornoso papel de pesquisante, e| 
temos enérgicamente. Evitemos ese mal. |instigando a los habitantes a convertirse 
¡Abajo esa ley 'inconsulta y que será en policías, para ejercer el espionaje: con- 


una vergilenza para el país si entrara un| tra sus semejantes. A los fracasos de laj. 


día en vigencia! policia para dar-con el paradero, de los 


- 


cia y la mente de las masas productoras 
y del público en general. 

'En una palabra, propiciará un movi- 
miento cultural, espiritual y artístico que 
lo hará digno de la estima y el aplauso de 
todos aquellos seres que están ansiosos 
de alcanzar un grado de educación y cul- 
tura que lo hagan apto para la aprecia- 
ción no sólo de los problemas y concep- 
ciones modernas que se agitan en la. ac- 
tualidad, sino también, para poder catar 
y gustar todas las bellezas de las diver- 
sas actividades artísticas. 

Conciertos, recitales, teatro, exposicio- 
nes artísticas, cinematógrato, etc., com- 
prenderá su programa de acción cultural 
y artístico. 

Como se ve por lo dicho, los propósi- 
tos del Ateneo Popular no pueden ser.más 
elevados ni más desinteresados al em- 
prender su campaña cultural. 

Para todos aquellos que miramos con 
simpatías estas Cuestiones que atañen a la 
educación y orientación estética de las 
masas populares, no deben de pasar in- 
diferentes y permanecer indolentes a tan 


Jelevados propósitos, sino que han de co- 


operar de un modo eficaz moral y mate- 
rialmente para que esa obra que va a em- 
| prender el Ateneo Popular encúentre eco 
en la población. 

No basta el entusiasmo, el calor, el es- 
fuerzo que pongan los elementos dirigen> 
tes del Ateneo en el desarrollo de su 'ac- 
ción cultural y artística. 

Es necesario que los artistas, los in- 
telectuales, los sabios, los hombres de 
pensamiento y el pueblo presten su con= 
curso a tan alto postulado. 

Hace falta difundir en el seno del pue- 
blo la cultura y las bellas artes para des- 
pertar en el conciencia del pueblo una co- 
rriente espiritual y estética que lo eleve, 
que lo purifique, que le haga disfrutar de 
las más hondas emociones y sensaciones. 

Este es y será el propósito que guiará 
a los dirigentes del Ateneo ¡Popular en 
su ecléticó programa de acción. 

Apoyar la obra del Ateneo Popular es 
Wevar a la conciencia de:las muchedum- 
bres anhelosas de saber, tun poco de luz, 
de ideas, de concepciones que lo capaci- 
ten y lo hagan disfrutar de las cosas del 
espiritu apartándolo del materialismo «em- 
bustero y castrador de la personalidad in- 
dividual y colectiva. A 





EAS q : o 


Acordaos de los 
-  presos_sociales 


A 





Como en otros países de América ha sonado, * 
para la Argentina, la hora de la espada, la dic- 
tadura militarista, que tanto anhelaba Leopolí 
Lugones, en defensa de los intereses de la 80» 
ciedad capitalista. Es el triunfo de las tiranias 
que la civilización y el progreso mantenían ate- 
jadas yque hoy hacen irrupción como saliendo 
de las cavernas e imponiendo su dictado pre 
fado de barbarismo, —. . 

Son las hordas de Atila que reviven a tra- 
vés de los siglos y que amenazan al mundo ci- 
vilizado desvastando y destruyendo todo lo que 
encuentran a. su paso. El barbarismo yx no 
golpea las puertas de-Roma solamente sino de 
todo el mundo, tratando de sofocar todo indicio 
de libertad entre :log pueblos. 

Las - perturbaciones económicas y políticas, 
derivadas de la guerra europea, ha hecho para 
que sungieran individuos con pretensiones de 
Mesias y salvadores de los pueblos, cuando en 
realidad no se trata más que de audaces aven- 
tureros que se adueñaron del poder del Estado, 
cional, con el propósito de salvar a la 'b 
pisoteando la Constitución y toda sobera”?» na 
de una probable caida como hizo ¡Mussolini en 
Italia, sofocando con el terror y el asesinato to- , 
das las aspiraciones proletarias. Y el sistema 
dictatorial fué ganando terreno e imponiéndose 
en otras naciones europeas, convirtiéndose en 
recurso supremo de salvación para la clase pa» 
rasitaria, la que puede seguir explotando y go» 
bernando a los pueblos mediante procedimien= 
tos violentos. Saben perfectamente los tiranos 
que la violencia sistemática v el terror no pue- 
de afianzar ni sostener un régimen carente de 
equidad, donde mo existe el derecho a.la vida 
nada más que para una clase privilegiada, mien- 
tras wma parte de la humanidad se excluida del 
banquete de la vida. $ 

Las penturbaciones económicas están arraiga- 
das y no pueden normalizar el desenvolvimien= 
to de la economía en la sociedad presente, por 
más opresión empleada' contra las verdaderas 
fuerzas vivas de la producción; los trabajado- 
res. El error imperdonable de los dictadores 
que tiranizan algunos países de Europa y Amé- 
rica ha sido imponer a los pueblos, por la fuer. 
za, verdaderos sacrificios y torturas para sal= 
var las arcas del capitalismo cada vez más re- 
pletas de oro. 

El proletariado argentino se ve en estos mo» 
mentos, oprimido y tiranizado por un militarote 
que influenciado por intereses subalternos ha 
hecho mangas y capirotes de la ¡Constitirción 
argentina. En nombre de una revolución... sal 
vadora de los intereses de la burguesía nacio-= 
nal y extranjera, ha atropellado al pueblo, dan 
do carta blanca a la soldadesca para fusilar a. 
aquellos trabajdores concientes que se oponían 
a la dictadura como el caso de José ¡Penino en 
Rosario. Ha hecho clausurar los locales obreros, 
deportando a los hombres más capacitados de 
las organizaciones revolucionarias, mientras se 
abria las Cárceles para encerrar a millares de 
anarquistas. so'amente por el delito de mantener 
bien alta la bandera de la libertad y de las 
rebeldías populares. La prensa libertaria ha sido 
perseguida y amordazada por la dictadura del 
sargento Uriburu, el que pretende resolver el 
problema de la economía capitalista en el pecho 
del proletariado. ; 

Si ha sonado la hora de la espada, amena- 
zando toda emisión de pensamiento, es preciso 
que la clase trabajadora y“los anarquistas hagan 
sonar la hora de las reivindicaciones sociales, 
echando por tierra todas las dictaduras. $ 


- EL ODIO IMBECIL 


El hermoso frente del “Ateneo Popular” ha 
recibido el escupitajo del odio imbécil. El blan- 
co frente, ostenta ahora unas negras manchas > 
de alquitrán. 

¡Por cierto que aquellos q ueen la oscuridad 
de la noche y en la impunidad del anónimo no 
sintieron temblar sus manos cobardes no sirven 
para revolucionarios, porque un revolucionario 
es ante todo un hombre valiente en la propa- 
ganda y noble en sus odios. Pero esos que man- : 
charon el frente del “Ateneo Popular”, de cuyos 
bien conocemos la pinta, es gente de odios 
bajunos y enfermizos. Casos clínicos, tan pres- 
tos a babear reputaciones inaccesibles a la do- , 
blez, como a desfigurar un conflicto si les 
conviene, como a arremeter desde la sombra ' 
contra el frente de un edificio que por ser obre= 
ro, no tiene yigilancia. 

Las manchas que ostenta ahora en su frente , 
el “Ateneo Popular”, son las señales de su pri-= 
mera batalla: la batalla contra el fanatismo rojo 
y la incomprensión. 

Están, pues, elas bien puestas, ya que hon- 
ran por venir de donde vienen. y 

(De: “El Obrero Gráfico”). 


Si consideráramos fecha propicia para balan- 
cear las fuerzas obreras la del lo. de mayo y 
en consecuencia a ello. nos entregásemos, el - 
resultado de balance tal no podria ser cierta- 
mente auspicioso, Persiste para la organización 
sindical el estado de honda crisis siendo real- 
mente excepciones los gremios que escapan al 
general desastre. Sindicatos no faltan, pero los 
más de ellos llevan vida lánguida y difícil, sos= 
teniéndose sólo en virtud de la estoica voluntad * 
de escasos trabajadores que, consecuentes y res 
ponsables, siguen firmes en sus puestos, pese 
a explicable cansancio y”malgré dolorosas de- 
cepcionés.. Son ínfima cosa como fuerza pre» 
sénte y activa, constituyendo en algunos casos 
recuerdo gratos de tiempos buenos, y en todos 
—pensando cor -optimismo— promesas de que 
enun mañana ¡próximo recobrarán su potencia- 
lidad los que la tuvieron y la adquirirán aque- 
llos que jamás la han conocido. Esto repetimos 
siendo optimistas. Aun cuando, ciertamente, no 
abunden los motivos para serld... Y lo que 
ocurre actualmente viene a dar razón a”quienes 
siempre han sostenido que lá clase obrera ne- 
cesita algo más que estómago satisfecho. Sin 
aspiraciones superiores, sin ideales, sin convic» 
ciones elevadas el obrero —y esto en el mejor 
de los icasos— integrará su sindicato con des- 
gano, hoy. por compromiso, mañana. por mero 
cálculo, estados de ánimo, “aquel o éste, que 
lógicamente, no ¡pueden dar para mucho... De 








ahí la necesidad imperiosa de mejorar espiri= 


tualmente_al cbrero, actividad que si a primera .. 
'vista parece privativa de los centros culturales * 


y de ideas, no es admisible que se sientan aje- 
“nos a ellos los propios sindicatos. No 'ignora- 


amos ¡que el trabajador de hoy vive aqui absor- 
'bido por factofes de positiva influencia. Por 
un lado, la política, “al mayor mal de los pue- 
¿blos” como. con razón se ha dicho. A elección 
por año o.poco menos, requerida su atención 
(aunque más aque su atención su voto...) por 
Jos más variados sectores de la industria “no- 
"timeril, todos los cuales se desviven tebri> * 
ramente nor en triste" enerte Ine ohéarro An 
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Uruguay. tienen ya por ahi un formidable motivo 
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de distracción. Y una de dos: o están en su, sí obstáculos poderosos, de los cuales no hemos 
sindicato por mero cálculo o por compromiso a | citado sino dos de los principales. 


no lo están (esto es jo más probable), con- 


¿Qué hacer? Pues, aunque el ambiente sea 


fiando en que por vía legislativa irán viendo hostil, pese a la indiferencia de aquellos mismos 


aatistecha su moderada hambre de pan y su mí= 
sera sed desfusticia. Por otro lado, e deportis. 
mo, imán de la juventud, que a él se entrega 
con pasión irrefrenable, practicándolo o forman- 
do imponente corte a quienes lo practican. Has- 
ta hace unos años, sólo el football ejercía aquí 
.amplio dominio; hoy al football se han sumado 
como deportes de atracción popular el basket- 
ball y el box, principalmente. Y si no rechaza» 
mos la práctica del deporte, siempre saludable, 
mos indigna esa pasión enfermiza de que dan 
muestras, más que sus cultores, sus espectado- 
res, De éstos los más, por supuesto, obreros, 
capaces de todos los sacrificios por su club y 
por sus ídolos, e incapaces del sacrificio menor 


a quienes con pleno desinterés y altruismo se 
quiere ¡mejorar y superar hasa emanciparles, no 
se debe renunciar a lo que se presenta entre 
nosotros como misión ineludible. Misión que no 
es.otra que organizar, no con poses mi pretena 
siones de caudillo sino que haciendo atinado uso 
de todo ese vasto caudal de buenas razones que 
fundamentan la necesidad de agremiarse que 
tienen los obreros y una .vez agremiados ac- 
cionar con finmeza, pero a la vez con inteli- 
gencia, para que sus sindicatos sean fuerza (po- 
sitiva, organismos que abarquen el más am- 
plio radio de acción, entidades que al inspirar 
al reacio obrero confianza plena, conquisten su 


[interés y ganen su voluntad, 


—en la generalidad de los casos— jor su pro- | 


pio sindicato. ¡Así que la obra cultural tiene ante 


j J. D. S. 


Revoluciones a precio de oro 





¡Ya triunfó Uriburu! Masacre cruel y san- 
grienta contra los trabajadores. ¡Ya triunfó Ge- 
tulio Vargas! Asesinatos, deportaciones, hambre 
y miseria. ¿Contra quién? ¡Ah, pobre Juan Tfa- 
baja! ¡Contra ti!! Lo mismo en las inmensas 
selvas virgenes del Brasil, que en las estepas 
cálidas de las pampas, el dolor y el llanto, la 
muerte y el feroz exterminio, Hevan impreso 
el marchamo. El oro yanqui. La rapiña dorada 
del Wall?2Ctreet. La patada salvaje y cinica con- 
tra los pacientes y mansos obreros de no im- 
porta qui país del mundo. ¡Ah, cándido obre- 
ro! Tú, el amasador del pan que no comes. Tú, 
el tejedor de ricos paños y suaves lanas que 
no cubren tus carnes sudorosas. Tú, que san- 
gras descalzo mientras otros enfundan sus pies 
juanetudos en ricos y lucientes zapatos. Tú, que 
habitas en hediondas y antihigiénicas zahurdas 
mientras contsruyes lujosos y confortables in- 
muebles. Tú que te hojgas satisfecho en la 
construcción de finos y sólidos muebles, mien- 
ras rastreas tus posaderas por el mohoso y hú- 
medo suelo a falta de una endeble y mala silla. 
Tú, que eres el artífice y creador y productor 
de todo, de todo, lamentablemente, careces, Le- 
vanta la cerviz, ¡oh, Juan Lanas!, y contempla 
y piensa y mira cómo son pagados tus sacri- 
ficios en la ayuda de aventureros canallas que 
comercian con tu vergiienza, con tu sangre, con 
el hambre, el dolor y la miseria de los tuyos, 
allá, acá acullá, encaramando en el poder brutal 
del despotismo a todos los Getulios Vargas. A 
todos los Uriburus, que tanto en la Argentina 
«como en el Brasil como en no importa dónde, 
asesinan a us hermanos. 


« Piensa por una vez, ¡oh pueblo obrero!, tú 
que nunca has pensado. Reflexiona, analiza y 
pesa, tú que nunca has querido ocuparte de ti 
mismo, lo que eres y lo que vales. Si no pien- 
sas, si no analizas, ¿por qué te quejas cuando 
te pegan? Cada cual tiene lo que se merece. 
Nosotros, la miseria; los demás la gloria... 

No, no, pueblo, basta ya de castraciones. Es- 
cribe por una vez tu propia gesta en tu propio 
beneficio. Acostúmbrate a levantar la frente y 
elevando la vista hacia el sol, -eta al propio 
Febo para arrancar el calor que tu sangre ne- 
cesita y emprende altivo y fiero el camino de 
tu liberación fundiendo a tu paso todo lo que 
te estorbe y obstruya. Levanta el hombro por 
una vez y arirma el “ascua a tu sardina”, que 
harto has emancipado pillos, sado de la nada 
farsantes, fantoches, elevados al sitial donde se 
forja tu propia esclavitud a los imbéciles de la 
política andante y rampante siempre al uso, 

Escucha los ayes de dolor de tus hermanos 
argentinos, y piensa si vale la pena engordar 
cerdos que luego hociquean en tus intereses, en 
tu conciencia, en tus sentimientos, 

Mirate en el espejo de Italia España, Argen- 





El boycott a la fábrica de som- 
breros de P. Minguet 


a 

Continúa con toda intensidad el boycott que 
el Sindicato de Obreros Sombrereros mantie- 
me a los sombreros que proceden de la fábrica 
del negrero Pedro 'Minguet, 

¡Es deber de todo trabajador consciente, pres- 
tar su solidaridad al gremio en lucha, rechazan- 
do los sombreros provenientes de dicha fábrica. 

Insertamos aquí el fascimil de dos de las mar- 
cas boycotteadas para que los trabajadores 
puedan conocer fácilmente, los sombreros que 
elaboran manos traidoras, y los rechazen. 





Boycott, pues, 
*“Patrician Hats”. 
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los sombreros “Chester” y |, ¿En fin, nos vienen con una serie de jere= 





Importante llamado 


CONVOCASE PARA EL MARTES 5 DE MAYO A LA HORA 21 A LOS 
OBREROS EN MADERA EN GENERAL, AGREMIADOS Y NO AGREMIADOS, A FIN 
DE PLANEAR DE MODO DEFINITIVO LA REORGANIZACION DEL GREMIO. 

LA SITUACION DE AGUDA CRISIS, DE DESOCUPACION Y MISERABLE PAGA 
POR QUE EL GREMIO ATRAVIESA, IMPONE UN ESFUERZO HEROICO QUE RE- 
* PORTE A TODOS UNA APRECIABLE MEJORA EN LAS CONDICIONES DE TRABAJO. 

OBREROS EN MADERA, ¡OS ESPERAMOS! — EL MARTES 5 DE MAYO, A LA 
HORA 21, EN NUESTRO LOCAL, RIO NEGRO 1180, 





La C. A. de la Un'ón Obreros en Madera. 
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tina y el Brasil, y ello que te sirva de amarga 
y triste experiencia para no jugar con las re- 
voluciones que se hacen a precio de oro y a 
costa de tu sangre. A costa de tus hijos, de 
tu mujer, de tus ancianos padres. 





Haz tu revolución, aquella cuyo precio se co- 
tiza en loa campos, cosechando las doradas mier 
ses, Aquella que se cotiza surcando los mares 
en un hálito de libertad. Aquélla que en el ta- 
ller, en el laboratorio y la mina, la fábrica, el 
aula y la fecunda laboriosidad de todos, entona 
el himno creador y amioroso a la vida por ser 
los únicos manantiales contarinos que arrancan 
arpegios que luego se graban en el pentagra- 
ma, abierto de par en par, en e sólido y elevado 
atril del mundo, para que los pueblos, entrela- 
zados, canten su Internacional al son del buril, 
el escalpelo, el arado, el martillos y el libro, 
símbolos del trabajo, el amor y la libertad de 
todos. 


Abre por una vez en tu vida los ojos de la 
razón, la justicia y el derecho, pueblo obrero 
del mundo, pueblo obrero del Uruguay, y pon 
en marcha tu cerebro y tus puños y conquista 
lo que es tuyo: ¡La Vida! 


A. Palomares. 


El flagelo de la desocupación 





A los innúmeras calamidades que vienen s0- 
portando los pueblos bajo la sórdida explota- 
ción y la tiranía del régimen burgués destácase 
con relieves propios la desocupación como uno 
de los más terribles flagelos que azotan v diez- 
man a la familia de los desheredados de la for- 
tuna. 

Nunca como en la hora presente el factor des- 
ocupación ha tenido los caracteres de honda y 
perturbadora crisis. La desocupación significa 
en el régimen presente ni más ni menos que 
la manifiesta incapacidad de los estados y cla- 
ses explotadoras para dirigir los destinos de los 
pueblos. Por más que se hable de estas o aque- 
llas causas como origen de la desocupación ac= 
tual, lo cierto es que la burguesía se encuentra 
en el callejón sin salida. 

El sistema de explotación inhumano, la falta 
de escrúpulos de las lamadas clases acomoda- 
das ,el usufructo indebido de las riquezas s0= 
ciales, la usurpación de las energías y los; pro-= 
ductos que elabora la clase laboriosa son las 
causas de este grave mal de la desocupación 
con todo su séquito de miserias y dolores para 
esos enormes ejércitos de rabajadores paraliza- 
dos. El parasitismo de esas minorías de privile= 
l giados de la fortuna son los que han engendra- 
do el inquietante problema de la desocupación. 

El avance de la maquinaria, su contínuo evo- 
cionár ha ido paralizando y arojando brazos 
del taller, la fábrica el campo y de cuantos cen- 
tros de acualidad productiva existen. 

Sin embargo, ante ese avance y evolución de 
la mecánica, simplificando la labor y producien= 
do un rendimiento mayor, nada se ha hecho 
ante el desplazamiento de brazos proletarios. No 
se ha intentado, ni 5e intenta, nada en el sentido 
de evitar esos maes que afectan directamente al 
proletariado. Por el contrario, el capitalista, 
trata de Ocultar que el quid de la desocupa- 
ción en gran parte estriba en la máquina mo- 
derna que va desalojando de las usinas millones 
¡de trabajadores. Lo que le importa es llenar sus 
¡arcas de oro a expensa del hambre proletaria, 

De modo, pues, que la burguesía es la única 
culpable y responsable del grave y desolante 
problema que plantea la desocupación univer- 
sal. : 

Cuando habla, habla para poner en evidencia 
una vez más su tosuda ambición. Por interme- 
dio de sus testaferros, los periodistas mercena- 
rios, dice: “Hay que trabajar más horas para 
salvar la industria”. “Hay que gastar más nara 
que el dinero circule y haya trabajo”, “Hay que 
rebajar los jornales para que podamos desen- 
volvernos”. 


miadas que moverían a risa, si no fuese la tra- 
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Para ties esto, trabajador 


Oyeme trabajador, hijo del pueblo. Determí.] pañero hasta degenerar en peleas sangrientas; 
nate a escucharme aunque sea un momento. |como también sé que cuantos atropellos y ultra 
Tiempo te ha de sobrar para ir al café o la ta-|jes te infiere el patrón, los recibes con resigna- 
berna para malgastar los miserables centavos|Ción sin tener la gallardia de defenderte y mi- 
que la burguesía te concede, envenenándote con| rarle cara”a cara. 
licores de sospechosa procedencia o jugarlos a] Ya ves, si eres asi, si no cumples con los 
las cartas con tus compañeros que, como tú, sa-| deberes que a todo hombre le están asigna- 
ben bien las dmarguras y sinsabores que cues=| dos, no puedes tampoco exigir que te respeten 
tan el conquistarlos, como a tál. Sin embargo, tus lamentaciones 

Escúchame: ¿Conoces, por ventura, los debe-|50N evidentes y comprendo que no eres del 
res que ¡ene todo aquél que se estime y se con-=| todo insensible. Te oigo decir tantas veces co- 
sidere hombre? Pues son muy sencillos y mo|mM0 te encuenro, y son muchas, que el trabajo 
debías desconocerlos; pero si es ciertos que los|€s insoportable; que el patrón te trata descon- 
desconoces, e los voy a formular. sideradamenteé que el salario es tan reducido 


mn. A , ue no te permite vivir y añades filosóficamente 
Tu vida está íntimamente ligada a la de los pa , 2 
A y sin saberlo, que sería mejor no tenerlo, 
demás hombres; según sean tus actos, malos 0 = E EN 
0 En e ¡Pero sucede que estas quejas que formulas no 
buenos, les perjudicarán o beneficiará, Si tu co- PES, ; 
dE traspasan otros límites que los de un reducido 
rrompes tu salud enfangandote en el vicio, no|. á E , 
A S A j : número de compañeros resignados como tú y 
sólo te perjudicas a tí mismo, sino que trasmites $ A 
E de h ] X por tanto no haces más que repetir lo que ellos 
a tus hijos la triste herencia y Os incapacitas 


O E IA oh les, Deb saben y no hacen nada pr evitarlo, 
exis SE q 1ig Y cd QUES ñ 1 ma No; decididamente no tienes derecho a que- 
Aa y PE ee ; A jarte, para que esto fuera posible tendrías que 
nes con tus semejantes; estudiar para fortalecer % 
pex A ; cumplir con tus deberes. Nada haces por ayu- 
tí1 espiritu; mantenerse siempre digno; matar dar a la prensa obrera ni por reducir al mí- 
los egoísmos que destruyen todo sentimiento mimo el tiempo que has de permanecer en la 
Per: o E todo ociosidad para emplearlo con tus compañeros 
y. 096 ye A infortunio, en estudiar y resolver los pro- 
todo aquello que te permita ser hombre y que blemas que os atañen, para anular los males 
Ms > ee poi. ici al que la organización del privilegio os causa y 
Ig de pe zed e ral Se e cer l activar con vuestros esfuerzos, para establecer 
ÓN 90% Pre O 108, PArEce que a organización que os permita el mejoramien- 
Te 8 Salir todo 1oU iba (del hitril dond to de vuestras condiciones en todos los órde- 
; SS E CUCMEnE donde les ide la vida, hasta alcanzar la emancipación 
vegetas y.que tu llamas casa, preocupado y el fina) : 
ets pumrio fatima del" trabajo, sl lo Mientras tanto, la conducta que has obser= 
A Y pos sb él. Te vado hasta hoy, no es digna ni honrada, impli- 
ajar de manera agobladora JOMAa: l cando esta manera de conducirte la negación 
das de trabajo, soportando sin protesta exceso del respeto a que todo hombre es acreedor 
de horas que te imponen, hasta caer extenuado. e 
Veo que después que te han soltado del tra- Jesús LAVIN. 
bajo te introducen en la primera taberna que 
a tu paso encuentras, para envenenar tu cuerpo 
o atrofiar tus sentidos hasta embrutecerte. 
¡Por la cuestión más baladí riñes con tu coma. 








El obrero 


Cuando todos los titulos aristocráticos 
fundados en superioridades ficticias y ca- 
ducas hayan volado en polvo vano, sólo 
quedará entre los hombres un título de 
superioridad o de igualdad aristocrática 
y ese título será el del obrero. Esta es 
una aristocracia imprescriptible, porque, el 
obrero, por definición, es el hombre que 
trabaja, es decir, la única especie de hom- 
bre que merece vivir. Quien de algún mo- 
do no es obrero, debe eliminarse, de la 
mesa del mundo; debe de dejar la luz del 
pación es el mismo. El golpea en los hogares Sol y el alimento del aire y el jugo de la 
proletarios. La miseria y el hambre, se ense- tierra, para que gocen de ellos los que 
ñorean por doquier haciendo estragos terribles, | 'abajan y producen; ya los que desen- 
alarmantes, amenazando con sepultar en la de- | VWelven los dones del vellón, de la espiga 
crepitud y en la anemia fisica y moral a los|0 de la veta; ya los que cuecen con el fue- 
pueblos. Esta la cruda verdad del fenómeno de | 80 tenaz del pensamiento, el pan que nu- 
la desocupación. 

No obstante ello, en el tinglado de la farsa 
social, aparecen los más caracterizados econo- 
mistas de la política burguesa, los estadistas, los 
sociólogos preclaros que obedecen a Jas su- 
gestiones del capitalismo entronizado sin en- 


contrar la fórmula ni acertar a encontrar solu-| El Sindicato de Artes Gráficas acaba de triun= 
ciones ni siquiera capaces de atenuar el pavo-| far de la empresa “Imparcial”, y su triunfo es 


A efe de la o 0 PP tanto. mas meritorio, cuanto mayor ha sido el 
Ss S S E E E 4 

ga la Misa unan di ges 0% rabaja- | número de enemigos que ha. tenido enfrente, 
dores se vayan hundiendo en el infierno de la Ya no se trataba de luchar contra el capi 


miseria, en tanto ellos, los privilegiados lali a 
Í E j , Pp giados de talista, solamente. A este se agregaron los indi- 

fortuna arrojan millones y millones en una vida A 
ferentes, los divisionistas, y los que llegaron 


fastuosa y dispendiosa. AS A ON toridad 
El factor de la desocupación existió antes de al S - PR Bed 29uN sepa Ne bl bs 

A y ha 2 ¿A S C 2 

la gran guerra europea que diezmó la flor y pá A Pe es 
tencia del boycott. Y contra todos éstos y 


nata de la juventud del viejo continente, pero, la E h ona , 
E: ee contra la 2sa, se 7 A 
munca, jamás, tuvo los contornos trágicos que | £OMtra la Empresa, se ha triunfado ampliamente 
¿Cuál es el secreto de ese triunfo? Ya vyere- 


la desocupación que se enseñorea desde el pe- h Aa 
mos. Antes planteemos la situación. Por un lado 


riodo de post-guerra. 

Y los mismos gobernantes, y los mismos es- la empresa desarrollando su defensa, el noapoyo 
tadistas y sociólogos de esta corrupta sociedad de los vendedores, la indiferencia de la mayoría 
basada en el irritante priviegio de clases que, | del público, la contra propaganda de los divi- 
atentos a sus suculentos negocios más que al| Sonistas, la división del gremio, la apatia de és- 
precioso tesoro que constituyen los pueblos se | te: Por otro lado el Sindicato de Artes Gráficas, 
encogieron de hmbros ante la amenaza que re-| “ON Sus filas disminuidas. Esta es la situación. 
presentaba el crecimieno de la desocupación, ¿Cuál es el secreto del triunfo? ¿Qué virtualis 
son hoy los mismos que también se encogen de | MO decidió la victoria a favor de esta minoría? 
hombros ante la aguda crisis que ha hecho la|Dos factores fuerons los del triunfo, y que no 
actual desocupación. sonsecreto para nadie, 

Es frente a esa incuria de los potentados, de] Uno, la calidad moral de los dirigentes. Su 
los de arriba que han de levantarse los traba- conducta clara, su honestidad sin mácula, su 
jadores, los de abajo, si desean salvarse del ho-| rectitud insospechable, que les ha ganado con 
rroroso drama que está viviendo. vjusticia, un prestigio invulnerable, que constitu- 

Ellos son incapaces de encontrar el camino|y*e de por sí, un verdadero escudo donde rebo- 
de la solución puesto que no pueden armoni-|tan los dardos venenosos del adversario inmo- 
zar sus intereses de clase privilegiada con Jos|ral. Un boycott prestigiado por dirigentes asi, 
intereses de los. desheredadús que, produciendo|es respetable. por su garantía de seriedad y 
las riquezas sociales vense obligados a hacer|solvencia moral. Y ¡por serio, ha merecido el 
viga de perros. apoyo decidido de lo más,calificado del movi- 

Hay que conquistar las fuerzas proletarias dis- | miento obrero. 
persas hay que mancomunarse en el ideal de| El otro factor decisivo ha sido la actividad 
emancipación social si las huestes del trabajo; ininterrumpida de los dirigentes. Una acción, 
quieren imponer el reino de la justicia y ase-|aparte de inteligente, tenaz, constante, propia 
gurar el derecho a la vida para todos los hom-| de personas que saben de responsabilidad, 
bres. Esos son los “secretos” del triunfo, que para 

Sin fuerza, sin ideal, sin acción no hay posible | nadie son «secretos. ¡Conocida es la moralidad 
revolución social. como baluarte inexpugnable para todo ataque 


gedia que todo ello engendra en los hogares 
proletarios. Vienen las rebajas de salarios, el 
aumento de horas de trabajo, etc., etc., y la 
desocupación toma más cuerpo y el problema 
se hace más árduo e insstenible para la vida y 
la economía de los trabajadores. 

¡Ridícula y cruel farsa! 


En todos los paises el fantasma de la desocu- 


cuando desaparezca el régimen actual. 

La desocupación es un mal inherente a la 
sociedad capitalista y mientras el capitalismo 
estéen pie, ese terrible flagelo irá arrasando y 
haciendo estragos en las carnes del proletariado, 


Camarada trabajador: 


NO TE OLVIDES DE LOS' 
PRES¿S. ¡Ayúdalos! | 
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El problema de la desocupación desaparecerá COPOPIDILIPIDIDOLIGIGIIIIIIICIDIIIIIFIICIIIIIIIININNNS 


Alosamigos y simpatizantes dela U. S.U. 





LOS AMIGOS Y SIMPATIZANTES DE LA UNION SINDICAL QUEDAN 
INVITADOS A CONCURRIR A UNA REUNION QUE PARA TRATAR CUES- 
TIONES DE VERDADERA IMPORTANCIA HEMOS ACORDADO EFECTUAR 
EL PROXIMO SABADO 9 DE MAYO A LA HORA 21. 


ESPERAMOS QUE SEA CRECIDO El NUMERO DE CAMARADAS 
QUE RESPONDAN A ESTE LLAMADO, 





¡KRUMIROS! 


Yo los he visto así... con la cabeza 
Inclinada hacia el suelo 

Llegarse con el paso temeroso 
Hasta el taller desierto, 

Andan siempre lo mismo, siempre marchas 
Hacia la tierra vueltos, 

Así como agobiados por la carga 
De su inútil cerebro. 
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Los he visto cruzar, no con el paso 
Tranquilo del obrero, 

Sino como el culpable que en su falta 
Teme ser descubierto. 

Los he visto tender una mirada 
Cargada de recelo 

Hacia el mismo taller que abandonaran 
Los bravos compañeros, 

Y ya dentro, los viles consumaron 
Con humildad de perros, 

La venta de sí mismos, traicionando 
Su conciencia y su credo; 

Allí dentro los viles profanaron 
La blusa del obrero, 

Convertida en harapo despreciable 
Por envolver sus cuerpos. 

¡Ah! Yo he visto también las multitudes- - 
Señalar con el dedo 

Á ese grupo de viles sobornados, 

Y en colmo del desprecio 

Arrojarles tremendo salivazo, 

Que, cual marca de fuego, 

Señalaba esas frentes deprimidas 
De cobardes y siervos. 
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Y he sentido esa pena que me inspiran 
Los males sin remedio, 
Pensando en esas vidas señaladas 
Con el estigma eterno 
De cuanto hay en el mundo de infamante, 
De vil y de rastrero, 
De eso que es negación de lo que el hombre 
Tiene de noble y bueno, 
E *K h 


He mirado esas frentes humilladas e 
Donde se alberga el miedo, 
Y he pensado si habrá mujer alguna p z 
Que se ampare en sus pechos, 
Y he pensado si habrá mujer alguna 
Que al brindarle sus besos 
Pueda apartar de su ánimo la idea 


De que besa a un carnero. 
JUSTA BURGOS MEYER. * 


AAA a 0 
tre y tortifica las almas; todo gremio, toda 
colectividad profesional, tiene necesidad > 
de asociarse, de unificarse, de adquiri: 
personalidad cooperativa para pensar ex 
el conjunto de los intereses sociales. 

El trabajador aislado es el instrumento 
de fines ajenos, y el trabajador asociado 
es dueño y señor de su destino. 

José Enrique Rodó. 


ds 


sala > 


El conflicto con “Imparcial” 
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SU SOLUCION 





avieso y bajuno, como los sufridos por el S. de 
A. Gráficas, y conocida es la perseverancia co- 
mo fuerza decisiva cuando va acompañada por 
la verdad. 

No nos rcansariamos de loar el valor de esa 
perseverancia, entanto hubieran compañeros cu- 
ya “impaciencia” ante procesos lentos, ha l:c- 
gado a retirarlos campo obrero. 

El caso que comentamos es ejemplar en cuan- 
to se refiere a perseverar. 

Puede servir de ejemplo a los “impacientes” 
y a los flojos, que ante cualquier contrariedad 
de la lucha, se llenan de pesimismo castrado. 

Felicitamos sentidamente, a los compañeros 
del S. de A. Gráficas, por el triunfo obtenido, 
triunfo agigantado por la adversidad y mereci- 
do por el esfuerzo empleado y por la justicia , 
que lo inspiraba. 

Y sea lección para los pesimistas y lección 
para los traidores, l 

—_—_A —_—_—— 


En camino de otro triunfo  : 


Probable solución del boycott que masn- 
tiene a la West India y a la Shell Mex 
el Sindicato Unico del Automóvil. 


Esa buena nueva hay. 

Las nombradas empresas, soberbizs 
por lo mismo que son poderosas, han te- 
nido finalmente que acudir a la organizo- 
ción en procura de arreglo para el viejo 
conflicto, que, mantenido tenazmente pe: 
el S. U. del A., ha perjudicado y perjudic* 
a los capitalistas en forma tal que les hi: 
forzado a dar ese paso, duro para ellos, 
de acudir ante el sindicato. 

Para tratar lo referente a este impor- 
tante asunto, el S. U. del A. ha convocac:: 
a asamblea a sus afiliados para el martes 
28 de abril. 


€ 


ES E ES 





O 





UNION SINDICAL 





a situación de los presos del pen 
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¡dar de moestros, sin que por ello reciban remune- 
-* zación alguna, y si alguno de elos se negase 





Castigos, vejámenes, interrogatorios habiles, 
a la orden del del día 


HAY QUE EXIGIR RESPETO— 


Volvemos a encontrarnos, como.en oportuni- 
dades anteriores, frente a un hecho que requie- 
¿e muestra solidaria intervención en pro del res- 
veto a que son acreedores nuestros compañeros 
/ amigos precosos, como así todhs las victimas 
jue gimen bajo el despotismo y la crueldad 
le un hombre. 

Una sociedad corompida que tiene por ley el 
despojo de los débiles y que considera cosa 
usta y moral que una parte de la humanidad 
e consuma lentamente agobiada por un. sins 
úmero de enfermedades físicas y morales, pro- 


_ucto del excesivo desgaste físico a causa de 


rmmadas extenuadoras al cabo de las cuales no 
s es dado procurar una cuarta parte de los 
limentos necesarios para reponer las energías 
serdidas; una sociedad que permite que mien= 
ras unos disponen de todo y monopolizan lo 


ue pudiera satisfacer las necesidades de cien- 


's, de miles y milones de seres que por el sólo 
2cho de haber nacido tienen derecho a gozar 
«2 todo lo qué sobre la tierra existe, y, que 


sor otro lado, haya niños que ambulan descal- 


os y semi desnudos implorando una limosna, 
mujeres que ante el pavoroso problema del 
:ambre venden sus caricias y se convierten en 

«cipienes de inmundicias y enfermedades, que 
an trasmitiendo a través de su existencia, sem 
mando la muerte para poder prolongar su vida; 
ncianos que prefieren eliminarse violentamen- 
e antes que soportar la muerte lenta impuesta 
:or el hambre, y hombres jóvenes, fuertes, de- 
“osos de trabajar que ofertan sus brazos sin 
¡»contrar quien los alquile, ¿qué derecho tiene 
ma sociedad así, cuando un hombre se rebela 
zuijoneado por las necesidades insatisiechas, 

llevado por una convicción profunda de la in- 
asticia que ella representa? 

Ningún derecho le asiste para erigirse en 
uezs ella es responsable de todos los actos. No 
ostante eso todos aquellos que infringen sus 
“yes O que representan un peligro para los 
undamentos de la sociedad capitalista son Te- 
luidos en cárceles. 'Es necesario dejarse explo- 
ar mansamente y aceptar las tiránicas dispo- 
«iciones que nos rigen, por que ¡guay del que 
se rebelarse! 

Así están las cárceles atestadas de víctimas, 
ictimas de toda clase. Todos son hermanos 
¡uestros, pertenecen a nuestra clase, ya que 
is cá resnle.odmdisoalortaaola hm h mhmmmm 
us cárceles no se han hecho para guardar a los 
cos sino para quienes no tienen cómo satis- 


acer la demanda material de quienes adminis- 


.ran justicia. y 
Víctimas de la sociedad que dos lleva a si- 
uaciones violentas; víctimas de los jueces ve» 
ales que administran una justicia de clase y son 
:rueles y severos con los pobres, benevolen- 
29 y consentidos con los ricos; victimas del 
espotismo de los verdugos puestos al frente 
= los establecimientos carcelarios, que se en- 
:«añan con el dolor de nuestros hermanos. 

Hoy como ayer, y como hoy mañana, levan- 
emos muestra voz de protesta en pro del res- 
vto que merecen y a que son acreedores los 
esos. Tratemos este problema con la altura 
el interés que el caso merece y tomemos una 
nérgica intervención emplendo todos los me- 
¡os necesarios a fin de aliviar el martirio mo- 
al a que están sometidos. Las organizaciones 
breras, los revolucionarios y anarquistas no de- 
“en quedar inactivos en esta cruzada en pro 
tel respeto que como hombres merecen los pre- 
os. Invitamos a todos, a que cada uno en su 
sfera de acción según sus medios y capacidad 
“aga lo posible por agitar el ambiente para que 
“a protesta cunda y leguen hasta donde es ne- 
cesario llegar. z ) 

¡Por da dignidad y respeto a nuestros presos, 
10 escatimemos medios! 'El silencio implica co- 
ardía! 

UNA COSA ES PREDICAR... 

Siempre hemos dicho que los partidos políti- 
:os, sólo hacen cartel de avanzados, cuando se 
es presenta la posibilidad de arrimar votos a 
us candidatos, en visperas electorales. ¡Pasa- 
lo ésto son tan reaccionarios, como los más, y 
amás recuerdan las promesas que hicieran 
suando procuraban encumbrarse. Tal el caso 
“batilista” sobrino del ponderado obrerista Bat- 
¡le y Ordóñez, y que hoy oficia de director de 
la cárcel Penitenciaria. 

“mocito” ha olvidado, por lo visto, que su 
yartido predica, y tiene como uno de sis pos- 
iulados, el respeto y mejoramiento de los que 
se encuentran presos. 

Ycomo prueba evidente de lo que decimos, 
vamos a ilustras a los trabajadores respecto a 
cómo las gasta, don Lorenzo Batlle Berres, 


CRUELDADES REFINADAS, “HABILES IN- 
TERROGATORIOS”— 


Cuando “don Lorenzo” llama a algún preso 
para someterle a un interrogatorio, sobre cosas 
que él cree importantes, se encierra en su des- 
pacho con e preso, dejando al centinela de 
cusodia, en el corredor, luego pone en práotica 
con su víctima los mismos procedimientos que 
se usan en Investigaciones, para arrancar COn- 
fesiones a delaciones. Después de aplicarle toda 
clase de golpes, ensaya un intento de asfixia, 
apretándole la garganta, y cuando comprende 
la inutilidad de “sus esfuerzos, los improperios € 
insultos más soeces. son la despedida inevitable 
de este 'valiente” apóstol de los ideales bat- 
llistas. 

EXPLOTACION, ¡[ABUSOS Y CASTIGOS, [EN 

LOS TALLERES— 


¡La explotación más inicwa es la que se come- 
te en la actualidad con los presos, en el penal 
de Punta Carretas. 

En los talleres existen maestros presupuesta- 
dos, cuya única misión a cambio de una bue- 
na mesada, es la de enseñar a Tos penados. No 
obstante ello se obliga que los presos que están 
más adelantados en su oficio, hagan las veces 








sto, ¿que hace el Dr. Ceruti Crosa, delegado del 
Consejo de Delincuentes y Menores? 


a hacerlo es retirado del taller y se le envía ¡Vilardebó, desde hace tres meses, por su estado 


a la celda. ¡Bonito y convincente el procedi- 
miento implantado! ¿Verdad? 
LEY MARCIAL— 

En pleno régimen dictatorial se vive en la 
actualidad en la cárcel Penitenciaria. Se castiga 
sin squiera averiguar si es justificado el motivo 
que lo origina. Basta que un empleado cual- 
quiera pase un parte contra m penado, para 
que a éste se le envie inmediatamente casti- 
gado a su celda, con óndenes severísimas, no 
permitiéndosele defenderse de la acusación he- 
cha, siéndole imposible conseguir hablar con el 
director, por más esfuerzos y gestiones que 
haga. 

CASTIGOS CORPORALES, Y LA IMPUNIDAD 

PARA LOS VERDUGOS— 


Los “empleados del penal, tienen carta blanca 
Ofician de verdugos con el refinamiento de los 
cobardes, que se sienten fuertes por la impu- 
nidad de que gozan, y ¡guay! de aquel que 
pretenda interceder por el compañero castiga- 
do, pues recibe él también su castigo pasán- 
doseie luego a la celda. 


EL REGLAMENTO... PAPEL ESCRITO— 


¡Aun cuando riglamentariamente está “autori 
zado el preso para tener en su poder revistas, 
no se le permite que haya en la celda más 
de una, literaria o cientifica. La Biblioteca está 
llena de libros, pero a los penados, no se les 
entrega más que un libro cada -:15 dias, sin 
permitírsele elegir el texto que se les entrega. 
Después de ésto, ¿quién duda de que estamos 
en un país civilizado, ilwstrado, etc.? 

Nadie, dudará, después de lo que vamos a 


HUMANITARIO, EL HOMBRE! — 


relatar, de los sentimientos humanitarios del 
director de la cárcel, y de que es un fiel in- 
térprete de los postulados del partido a que 
pertenece, que dicen pretender el mejoramien- 
to de la suerte de los presos. 

A altas horas de la noche, don Lorenzo Bat- 
lle se presenta de improviso en los pabellones 
donde duermen los penados, despertando a és- 
tos, y si nota algo anormal, aunque sólo sea 
una ventana abierta, (como sucedio días pasa- 
dos con cinco presos) hace levantar a quienes 
considera culpables y les manda al calabozo. 


DE NUEVO EN VIGENCIA— 


El antiguo reglamento, que había caido en 
desuso por anacrónico, se aplica de nuevo con 
todo rigor, y si ha sufrido alguna modificación, 
ésta tiende a perjudicar a los presos. 

El revólver y el garrote (vulgo macana), que 
hace años fueran suprimidos por las autoridades 
superiores, pretende que sean de nuevo usados 
por los empleados, para lo cual, ha solicitado 
la autorización correspondiente. 
ESPECTACULO ODIOSO— 

Los penados son empleados fuera de la cár- 
cer para hacer fagina en los frenes de las casas 
de los jefes que dan a Ellauri, Creemos obvio 
consignar que esta tarea se efectúa bajo la 
vigilancia de un número considerable de solda- 
dos y de los correspondientes empleados. 

Todo un espectáculo odioso. 
CONFIRMANDO— 

Como confirmación de lo que decimos vamos 
a consignar la situación de dos camaradas vic- 
timas del régimen que impera en el penal, 

El compañero Baltasar Pintos, debido a los 
malos tratos recibidos que culminaron con una 
paliza bestial que le aplicaran los verdugos de 
la cárcel. ha tenido que ser pasado al Hospital 








anormal. 

El camarada Pedro Rodriguez Bonaparte, que 
es atendido por el Comité Pro Presos de los 
Obreros Panaderos, es otra de las victimas del 
“flamante” Director de la 'Peñitenciaria. Desde 
hace dos meses se halla recluido, encontrándose 
privado de todo ya que sólo dispone de la 
cama, careciendo de los medios de poder tomar 
algo caliente, si le fuera necesario hacerlo, 


¿HASTA CUANDO, SEÑOR JUEZ?— 


El juez que entiende en el asunto relaciona= 
do con la evasión de presos recientemente ha- 
bida, aún no ha dado orden de que sea relle- 


nado el túnel por el cual se produjo la fuga. ! 


Esté es e motivo, según el director de la cár- 


Fa 





LAS CARCELES 


Si en los actuaes regimenes de explotación sofocando las más bellas y elevadas manifesta=- 
y opresión del hombre por el hombre no hubiese | ciones de la personalidad. 


otros motivos de repudio que las cárceles, ello 


Librado el hombre, desde su infancia, a todas 


sólo bastaría para que el hombre sublevado en| fas sugestiones morbosás y aberranes del mes 
sus más exquisitos sentimientos trabajase por[dio que le circunda, lo maravilloso es que sur= 


su destrucción. 


jan seres de moralidad superior en contradic- 


La cárcel es la pústula sangrienta que llevaf ción abierta con el medio anulador y letal. 


el cuerpo social y pone de modo descarnado y 


Nosotros, condenamos todo él mecanismo 


cruel toda la horrible realidad 4: la decantada | económico-politico y a su aparato juridico por 
democracia y civilización de que nos gloriamos. | antinatural antisocial y atentatorio a la dignin- 

Toda su pretendida justicia, derecho y mora-| dad humana. No reconocemos a ningún hombre 
lidad, no resisten un instante a la critica del| el derecho a juzgar y condenar a otro hombre. 
hombre llegado a la conciencia de su dignidad y| No significa esto que amparemos al robo y al 


de su libertad. 


crimen por el contrario les consideramos ne- 


Leyes, jueces, cárceles y verdugos, son la|gativos a los fines de la idealidad, de justicia 
expresión inflexible y brutal del régimen de vio-| y de libertad que perseguimos. Pero compren- 


lencia que padecemos. 


demos que si hay delincuentes, es porque la 


Organizada la sociedad en el mal no puede sociedad está organizada de tal modo, que ella 


poderosos y los ricos, en contra de los débiles 


cel, por el cual los presos se ven privados de | y los pobres. 


salir al patio grande, teniéndolo que hacer en el 


El rico se burla de ella y la viola: el pobre 


chico, motivando la protesta de los presos, que | ¡2 ogja 


se niegan a salir 
Señor Juez: ¿hasta cuándo los presos debe= 


Todo el mecanismo jurídico no tiene otro fin 


rán soportar esa situación por su desidia? ¿Aca- | que la protección de los privilegiados y usur= , 
paciones de las riquezas sociales por una mino-| Panca. Todos los que delinquen, a criterio de 


so Vd. no cobra su sueldo con puntualidad? 


VEJACIONES A LOS VISITANTES— 
Ya no sólo a los presos se les veja. El régi- 





ría, sobre la masa de los desheredados. 
Siendo la justicia de clase, instrumento de 


men implantado por el avanzado hombre de [amos y tiranos es absurdo e irrisorio pretender] . 
ideas don Lorenzo Batlle Berres en el penal del | igualdad en su distribución. El espiritu de cuer-| Mas que yacen aherrojadas en las malditas 


po entre los magistrados como entre la casta) Mazmorras purgando el delito de todo, el delito 


cual es dictador, ya no se contenta con vejar a 
los presos. También los familiares y amigos de 


aquellos son sometidos a manoseos que no se sacerdotal, 


justifican, lo que originó que un número consi- | las libertades del individuo y de los pueblos, 


derable de ellos se negasen a visitarlos antes de 


El representante de la ley se considera denr 


producir el bien. La ley, ha sido hecha por los|!0s produce inevitablemente, 


Se roba, se mata y se prostituye arriba y 
abajo. Se roba el fruto del trabajo de millones 
de proletarios, se condena al hambre y'a la 
prostitución a las hijas del pueblo y se les ulti- 
ma a miriadas en los campos de batalla para 
mayor riqueza de los buitres, del agio y de la 


los jueces, son víctimas de un orden de cosas 
bestia y despiadado. 
Nosotros estamos con los pobres y las víc- 


les hace obrar en conjunto contra [Ye haber nacido en un medio inhumano y anti- 


social. 
Si alguna culpabilidad hay en los que pade- 


someterse a los vejámenes impuestos por el tro de su omnipotencia, clasificando a los hom- | ££N €n las cárceles, todos somos culpables por 
bres en buenos y en réprobos. Identificado en |SOstener una civilización que parece más bien 


dictador de la cárcel. 
Es ridículo que a las visitas de rejas, se les 


someta a una revisación minuciosa, va que el|su oficio, deviene verdugo del hombre. Es la[“"9 “e : 
moral dominante del hombre lobo del hombre. | Slidaridad está pues, con todos los caidos, con- 
¿Y E LDELEGADO DEL CONSEJO DEL PA-|Ya La Rochefoucald decía “que la justicia en|!'A Sus jueces y verdugos, 

TRONATO DE DELINCUENTES Y MENO- [50s jueces, no es más que el amor a su -.as- 


guardian está por medio. 


RES?— 

El Dr. Ceruti Crosa, delegado del Consejo del 
Patronato de Delincuentes, apesar de todo su 
avancismo, y del puesto que ocupa, nada hace, 


censo”, 


una horda de anropófagos. Nuestra piedad y 


Los trabajadores y el pueblo deben aprender 


a conocer las causas de su malestar de una vez 


Fundadas las instituciones capitalistas estata- [Pra siempre involucrando en un odio inmenso 
les, en el robo y en el crimen, pretenden nio-|Y Santo a la ley, al juez y a la cárcel. Las ins» 


—tal vez por solidaridad con su correligiona- [ralizar castigando el robo y el crimen. A un 
rio— por remedias la situación de los presos. | delito menor, le responden con otro mayor. El patia social, que se conoce con el nombre de la 
ojo por ojo, el diente por diente, la feroz ley |Pena' y el delito, y odo cuanto <* baga para 
de Talión, sigue cnstituyendo el axioma vital hallar remedio al mal mientras ellas subsistan 


Estos pueden ser objeto de toda clase de trope- 
lías sin que tenga ninguna garantía, debido a 
la ausencia del encargado de velar por ellos. 


¿Cree acaso el señor Ceruti Crosa que el cargo | de las castas privilegiadas y mandonas. ¿ : : 
La sociedad se defiende, dicen los escribas y tual; de abyección y violencia, en un medio más 
fáriseos de la ley —infamia decimos nosotros— | Mimano de justicia y de libertad para todos los 


que ocupa no debe merecer su atención? Es 
menester que en la práctica se ponga en evi. 
dencia ese principismo que se dice sustentar, y 
no se reduzca a simple charamusca electorera, 


Ino es la sociedad quien se defiende, si es la 


si no se quiere pasar por ser un simple em- autoridad maldita amparando los crímenes y ex- 

baucador. [El respeto que merecen los penados |acciones del privilegio, El derecho burgués es| => : 

puestos bajo su amparo debe tener más fuerza | a sanción del robo y del crimen de los amos gio ni autoridad del hombre sobre el hombre, las 
s S, 


en el Dr. Ceruti Crosa que la afinidad partidista 
que le une al dictador del penal “don” Lorenzo 
Batlle Berres. 

EL PRINCIPISMO BATLLICO— 


que no tolera y coloca al margen de la ley los 
actos de ¡os deheredados en el banquete de la 
vida. Sobre esta base deleznable se eleva todo el 


Por lo que dejamos, transcrípto, — pálido re- andamiaje de la criminología, que alardea de 
flejo de la realidad — pueden ver los trabaja- cientifica y social. Dentro de la justicia de cla- 


dores que se dicen batllistas de cómo cumplen |se, no existe, ni derecho, ni moralidad. 


las promesas que les hacen cuando necesitan 

de sus votos los personajes del batllismo, 
¡Todos son iguales, camarada trabajador! 

Avanzados, conservadores batllistas, 


En 
cambio para la sociología, el dercho existe para 
la vida. De ahi que en cuanto nace el niño, más 


comunis- |aún, durante su gestación en el seno materno, 


tas, nacionalistas, católicos, riveristas, todos son | ya tiene derechos inalienables positivos y so= 


iguales, políticos y basta. 

Lo mismo procede Batlle Berres en la cár- 
cel con todo su principismo bátllico que proce- 
deria Manini y Rios con su reaccionarismo ma- 


ciales“ a su protección. La sociedad entera ha 
de concurrir con todas sus fuerzas de progreso, 
a su ayuda durante el curso de su desarrollo, 


ninista, o Herrera con su conservadorismo na- |dotándolo de todos los materiales fisicos y mo 
cionalista, o los comunistas con su dictadura | rales para la formación de su personalidad. De 


roja! ¡Todos lo mismo! ¿Hasta cuándo, traba- | esa 


jador? ¡Hasta cuando tu quieras! 








El delator es un caso clavado de delincuencia 
moral. Es un monstruo moral y un engendro 
social. ¡Es un ex hombre. Ha perdido lo más 
digno, lo más humano, lo más bello que el hom- 
bre posee como «concepción de tal: la concien- 
cia. Oscurecida la conciencia, el don de res- 
ponsabilidad, el concepto de solidaridad huma- 
na, nada se puede esperar. Esta es la síntesis 
y la configuración del delator. 

Ún hombre así es un náufrago moral, un 
enfermo mental, un ser inrresponsable y des" 


preciable para la sociedad. Ec un ser que aus- 


culta los arcanos de la depravación moral para 
encontrar una fuente de gozo, de placer y de 
servicia en que embriagar su aviesa psicología. 

El delator es hermano gemelo del verdugo. 
El delator y el verdugo efectúan rfíamente, in- 
conscientemente, un repugnante mandato. El 
verdugo es la figura más antipática, más odio- 
sa, más inferiorizante de todas las figuras de 
la delincuencia universal. 

Que un hombre mate por pasión, por ofus- 
cación, por odio, por amor, por una ideología, 
por hambre, posee, en cierto modo, una razón 
atenuante. Se hace responsable de sus actos 
ante los hombres y la sociedad, ante el peso de 
las leyes establecidas. 

El verdugo no. Este responde a una morbo- 
sidad nata, a un instinto criminal inherente a 
su perversión psiquica. Es un delincuente que 
arma la justicia burguesa para saciar sus odios 
de clase en las carnes de sus wíctimas, 

El delator no es un ejecutor material, a la 
inversa del verdugo, es un delincuente moral 
tan repugnante el uno como el otro para la 
sociedad. 

Delator es sinónimo de traidor. Nada ¡puede 
justificar la delación y la traición y aún menos 
cuan do ésta va dirigida hacia personas desco- 
nocidas. Por eso el delator es francamente Te- 
pulsiyo a da idiosincracia del pueblo. 

" El hombre bueno, noble, generoso, sano de 
espíritu y de alma no empuerca su conciencia, 
su alma, su reputación ética con el infamante 
morbo de la delación. j 

Los más cítos valores intelectuales y morales 
de todos los tiempos han sentido asco, náusea 
y odio por los delatores, 





EL DELATOR 


Existen dos especies del delincuente delator: 
el uno responde a un estado enfermizo de su 
personalidad moral y, el otro tipo, es delator 
venal, aún más inferiorizante en esta faz de la 
delincuencia: este tipo, es el que posee toda la 
envergadura psiquica del verdugo. Obra al tanto 
por ciento de las víctimas que ejecuta. Cobra 
espléndidamente sus «orimenes a la clase entro- 
nizada en el altar de los privilegios sociales. Si 
no hay paga el verdugo no ejecuta. (Lo mismo 
el delator venal: sino le pagan bien no delata; 
uno y otro tasan sus crímenes. 

¡He aqui a su Majestad el ¡Delatorl 
¡Repugnante bajeza humana! 

El delator todavía no ha sido tratado cien 
tificamente por el estudioso psiquiatra. Sin 
embango, es digno el “caso” de que los hom- 
bres de ciencia hagan el estudio de este tipo 
de delincuencia moral. Para que mo haya perio- 
distas inescrupulosos al servicio de una prensa 
mercenaria que fomentan esa faceta de la de- 
lincuencia sin que sobre sus conciencias empo- 
brecidas y bastardadas caiga el anatema cons” 
ciente de los hombres; para que en el seno de 
los pueblos que marchan hacia destinos mejo- 
res no florezca esa tara moral, para que los 
hombres que pueden caer en ese obscurecis 
miento de la personalidad sepan reaccionar. 

Nada justifica la delación. Y menos aún cuan- 
do ella es fomentada como principio ético por 
el oro de los potentados. 

'Es necesario tener la hidalguía de los caba» 
lleros andantes. Es necesario tener la entereza 
de los ¡Boyardos. Ser Quijotes o Judas, ¡Abel o 
Caín, ser conciencia y no despojo moral. Los 
hombres deben ir hacia su perfeccionamiento 
ético, humano, psíquico yy social, Jamas ir su- 


mergiéndose en las ciénagas pútridas de donde | 


sale ennegrecido por denro y por fiera. Hay que 
sumergirse en las aguas lustrales donde se pu- 
rifican las almas. 

La sociedad burguesa es la que engendra 
todas las taras, morbos y males latentes; todos 
los crímenes y monstruosidades y es a ella a la 
que hay que abolir para que los males, oríme= 
nes y monstruosidades que engendra desapa- 
rezcan para dar paso a una sociedad mejor, 
donde la justicia, la equidad y el amor reine 
en la familia humana. 


modo tendria derecho a exigirle a la indin 
vidualidad trabajo, respeto y solidaridad. 
¿Acaso se hace esto hoy? Nacidos y crecidos 


los hijos del pueblo, en la miseria abyecta, y be 


en la ignorancia más desoladora ¿cómo extra- 
ñarse de que así desamparados, den frutos 
amargos? Ciltivad los jardines del alma que 
ellos darán flores de espléndidos matices y de 
perfumes exquisitos! 

La miseria y la ignorancia sostenidas y fo- 
mentadas por las castas privilegiadas y auto- 
ritarias, que de ello se benefician, forman el 
caldo de cultivo propicio a toda la tevatología 
social, 

En la inmensa escuela de depravación y vio- 
lencia, que es el medio y que rodea y embrute= 
ce al hombre, desde la cuna al skpulero ¿cómo 
salvarse del contagio morboso? 

¡El régimen que padecemos es comparable, en 
verdad, a un enorme navío que en medio de 
latempestad 'hace agua por todas partes, domi= 
nando como un imperativo categórico el pavo- 
roso grito de “Sálvese quien pueda”. Esta or- 
den brutal hace que: los hombres frios, egoisn 
tas y feroces se lancen a la conquista del vello- 
cino de oro, que abre todas las puertas y da 
honores y gloria. 

Así es cómo trepan-los arrebañadores y lo- 
greros, pasando por encima de los cadáveres de 
las innumerables víctimas que sirven de pedes» 
tal al oro y al poder. Toda nuestra civilización 
está hecha de lágrimas y de sangre. El dolor 
proletario, de los hacedores de la riqueza y del 
progreso social informa toda la vida presente. 
Es asi cómo la vida actual no es más que un 
inmenso presidio dentro del cual se mueven los 
hombres creyéndose en libertad ¡Triste libertad 
la del págaro en la jaula, por muy grande que 
ésta sea! 

El estado no educa, sólo exacciona y oprime, 


tituciones actuales son culpables de esta psico= 


será inútil. Es preciso transformar al medio ac- * 


hombres sin excepción. Cuando los seres huma= 
nos tengan a.su disposición desde la infancia, 
bienestar y educación, no existiendo ni privile= 


leyes, los jueces y las cárceles dejarán de ator- 
mentar y suplicar a los hombres. Habrán des- 
aparecido de sobre la faz de la tierra. 

Pero para conquistar ese devenir dichoso, es 
necesario derruir hasta los cimienos la enorme 
Bastilla del privilegio y de la autoridad actual, - 
por medio de la revolución social. 


José M. Torres, 


O 


La propiedad es el robo 





¿Es justo que la riqueza ociosa aproveche los- 
productos del rabajo de los que sufren desme- 
suradamente? 

El proetariado es una forma apenas atenuada 

de la esclavitud y de la servidumbre. 
Antes en tiempos de la fiscalía feudal, la ga- 
ela era la parte del señor, de un cuarto o quins- 
to, según las localidades, y era conocida bajo 
cantidad de nombres diversos, 

Hoy dia, la gabela se llama beneficio. Sierm 
vos de las usinas, de los talleres, debemos tra- 
bajar y sobre el trabajo de cada uno, el amo 
toma “su” parte, “su” beneficio, Como el señor 
feudal, él nos roba!.... Luego, después. de dejar 
el taller la fábrica donde hemos creado el be- 
neficio, entramos a la habitación, y allí tenemos 
un nuevo diezmo, nueva deuda para crear el 
alquiler. No podemos hacer un acto de la vida, 
ni trabajar, ni alojarnos, ni comer, ni vestirnos 
sin pagar la gabela a la clase propietario y car 
pitalista Nuestros salarios son sí tragados antes 
de ser “ganados”. Antes los caminos estaban 
cortados por todas clases de derechos de peaje 
que cobraban los señores, 

Ahora el camino de la vida está trabado pa- 
ra nosotros por las gabelas de toda especie que 
cobran patrones, propietarios, rentistas, magis”- 
trados, señores de todo género, 

Ni siquiera falta el derecho de pernada, dere- 
cho obscena que no sea ejercido todavía, y gran 
número de empleadas podría hablar amplia- 
mente sobre las sucias exigencias de su pa=- 
tronos. 

'Asi vivimos y moriremos, siempre despojados, 
siempre engañados, siempre diezmados, siempre- 
robados. 

El dinero es el amo, él da o rehusa trabajo, 
es decir, pan al obrero que está a su merced. 
¿Dónde está la-famosa libertad de trabajo? So- 
lamente podemos trabajar si los que-todo lo» 
poseen, el suelo el subsuelo, las usinas, las más 
quinas, las materias primas, los recursos mone-- 
tarios acumulados, todo, todo, todo, nos lo per=* 


A NN ; 
A A—K—Aq—Kq< A AAA AAA miten, ¡He ahí el orden!.... ¡Basta! 


Los hijos del pueblo no deben sugestionarse 


No pueser más cuestión de sueldos solamens» 


con la prédica maléfica de los uriferarios del te, de salarios sólo es el producto íntegro de' 


régimen actual. 

_Deben guardas y cultivar su personalidad ha= 

ciéndose dignos de la solidaridad humana. 
En una palabra: no ser delator, ni Judas! 


nuestro trabajo lo que necesitamos, e V'valor”” 
que creamos y del cual nuestro amo saca (¿con 
qué derecho?) “su” beneficio, ¡Abajo el rebo! 





